
PLATÓN: conocimiento como reminiscencia
(Texto del diálogo “MENÓN”)

SÓCRATES: Dicen que el alma humana es inmortal; que tan pronto desaparece, que es 
lo que llaman morir, como reaparece; pero que no perece jamás; por esta razón es 
preciso vivir lo más santamente posible; porque Proserpina, al cabo de nueve años, 
vuelve a esta vida el alma de aquellos que han pagado la deuda de sus antiguas faltas. 
De estas almas se forman los reyes ilustres y célebres por su poder y los hombres más 
famosos por su sabiduría; y en los siglos siguientes, ellos son considerados por los 
mortales como santos héroes. Así, pues, para el alma, siendo inmortal, renaciendo a la 
vida muchas veces, y habiendo visto todo lo que pasa, tanto en esta como en la otra, 
no hay nada que ella no haya aprendido. Por esta razón, no es extraño que, respecto a la 
virtud y a todo lo demás, esté en estado de recordar lo que ha sabido. Porque, como todo 
se liga en la naturaleza y el alma todo lo ha aprendido, puede, recordando una sola cosa, 
a lo cual los hombres llaman aprender, encontrar en sí misma todo lo demás, con tal que 
tenga valor y que no se canse en sus indagaciones. En efecto; todo lo que se llama 
buscar y aprender no es otra cosa que recordar. Ninguna fe debe darse al tema, fecundo 
en cuestiones, que propusiste antes; porque sólo sirve para engendrar en nosotros la 
pereza, y no es cosa agradable dar oídos sólo a hombres cobardes. Mi doctrina, por el 
contrario, los hace laboriosos e inventivos. Así,́ pues, la tengo por verdadera; y quiero en 
su consecuencia indagar contigo lo que es la virtud.
MENÓN: Consiento en ello, Sócrates. Pero ¿te limitarás a decir simplemente que 
nosotros nada aprendemos, y que lo que se llama aprender no es otra cosa que recordar? 
¿Podrías enseñarme cómo se verifica esto?...

____________

Término/concepto: “orfismo” (Fuente: webdianoia.com)

Movimiento religioso de la Grecia antigua, cuya fundación se atribuye a Orfeo (mítico 
poeta y músico tracio) y cuyos orígenes se suelen situar en el siglo VI antes de nuestra 
era. 
Según el orfismo, la naturaleza humana contendría una dimensión negativa (el cuerpo) y 
otra positiva (el alma, de carácter divino, inmortal). Mediante rituales de ascetismo y 
purificación, con los que se proponía renovar el culto dionisíaco, la parte negativa podría 
ser eliminada, quedando liberada así la parte positiva, divina, el alma inmortal, que 
conseguiría su salvación definitiva, no volviendo a mezclarse con lo negativo.
El orfismo influyó en la filosofía de los pitagóricos, pero también en la de Heráclito y 
Empédocles. Platón pudo haber tomado del orfismo la idea de que existe un alma 
inmortal, como parece desprenderse de la presentación de esa idea, (que en absoluto se 
puede atribuir a su maestro Sócrates), en el Menón, poniéndola en boca de la sacerdotisa 
Diotima.


